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^^0  adelantado pot G iro Postal

Año li Segund» Epoca •  31 de m ayo de 1939 •  Año de la V ic toria

íflibéis ÉI ien de I [ata!
El día primero de este mes de las llo­

res, se han cumplido dos años de la g lo ­
riosa caída de aquel fortín aislado en el 
océano rojo.

N'o podem os por m enos de recordar 
aquella gesta que quizá h aya  sido la m ás 
gloriosa de cuantas ha v iv ido  E sp añ a  en 

reconquista.
Allí sucum bieron com o héroes c ien­

tos de herm anos nuestros, que con su 
sacrificio s in  límites supieron poner la 
enseña patria en la cum bre m ás alta del 
^razón español.

A cosados desde un principio por una 
jarcia de leones inm undos, defendieron 

santo ideal que les im pulsó  en los al­
bores del resurgim iento de Españ a, has- 
^  que lam iendo su s  carnes el acero 
judaico, lu é  conduciendo al infinito 

almas y  su s  cuerpos al santo d es­
c o s o  bajo la tierra.

Hubo un bizarro legionario de A h u- 
que fué el espíritu de nuestra pa­

rici en aquellos confines solitarios donde 
honor consiguió  g an ar  una de sus 

^®jores batallas. C uando la incertidum- 
se apoderaba dé los corazones, cuan- 

°  el estampido de los cañones ahogaba  
gritos de terror de las m ujeres y  de 

us pequeñuelos, el verbo  encendido y  
^^ñütico del Capitán Cortés llegaba 

1^0 bálsam o bienhechor hasta lo m ás 
Profundo de las a lm as de aquellos niár- 

Cuando los v íveres  fa ltaban y  el

ham bre reñía con los sitiados s u s  crue­
les com bates, la esperanza de v e r  sobre 
la Sierra  el pájaro de acero de aquel in­
m enso aviador, que m ás tarde m urió 
por Dios y  por la Patria, les saciaba  y  
les daba arranques para segu ir  com ba­
tiendo aún agotadas sus fuerzas y  ex i­
g u a s  su s  m uniciones.

Recordem os aquella  m agnífica estrofa 
del poem a en dos cantos, de nuestro co­
laborador G arcía  Verdejo:

« E n  esa S ierra  bravia, 
ahom brada de crespón, 
tuvo siem pre el corazón 
el Reino de A ndalucía.»

De A n dalucía  y  de E sp añ a ; porque la 
Patria ha tenido en ese glorioso S an tu a­
rio, donde se  ven era  la im agen de la 
V irgencíta  buena que se  apareció al v ie ­
jo  pastor de Colom era, m u ch os corazo­
nes que eran  uno solo y  qu e  latían al 
m ism o com pás .com o enam orados del 
h íspano terruño.

V enerem os, pues, la m em oria de q u ie­
nes no vacilaron en dar su Siangre para 
que nuestra Cruzada tuviese mártires 
invencib les y  de aquellos b rav o s  a v ia ­
dores que, despreciando los inm ensos 
peligros del aprovisionam iento del S a n ­
tuario, atendieron a  él p oniendo en rie.sgo 
su s  v id a s  y  m arcando u n a  ruta de im pe­
rio sobre el cielo de la andaluza Sierra.

¡G loria  a los m ártires del Santuario  
de la V irgen  de la Calveza!

í.
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Inaugura La B e n e m é r i t a  en este 
núm ero una sección de R a d io  en la 
<lue mensualmente se publicarán 
trabajos cjue vayan encaminados a 
(jue todos los que pertenecen a la 
G uardia C ivil adtjuieran aquellos 
conocim ientos más precisos para que 
en un m om ento dado y  am pliado un 
poco los estudios, puedan pasar a 
desempeñar esta importante misión 
de la com unicación por el éter que 
suponem os kabrá de ser u no  de los 
principales enlaces del Cuerpo.

E n  mucKos casos hay  que acudir 
para transmitir partes de novedades 
urgentes a las estaciones telegráficas 
de la localidad más próxima y  quizá 
en un futuro m uy próxim o, se tome 
en consideración este inconveniente 
y por lo menos en las cabeceras de 
las líneas y en los puestos de im por­
tancia se instalen estaciones que sir­
van para que todo este servicio que 
antes se bacía por m edio del servicio 
público de Telégrafos pase a ser 
transmitido directamente p o r  las  
emisoras del Cuerpo.

Entonces, cuando esto suceda, los 
que se bayan  preocupado en estu­
diar lo que en nuestra sección se pu­
blique, babrán dado un paso ¿izante 
bacía la preparación para un exa­
men destinado a cubrir las plazas de 
Radiotelegrafistas de  e s ta s  e s t a ­
ciones.

C om o  es natural, babía que dar 
principio a esta sección, con  un  ar­
tículo en el que s e  pon^a de maííifíes-

to todo el trabajo que durante nues­
tra Santa Cruzada ban  llevado a ca­
bo las Em isoras del Cuerpo, y Ha 
sido el compañero Serafín Martínez 
Puente el que accediendo a nuestros 
ruegos y  volviendo a demostrar sn 
afán porque nuestra revista se en 
grandezca, ba  escrito esas líneas bis 
tóricas que a continuación publi 
camos:

Las Em isoras de la  Guardia [ ¡v i

1
Quisiera, por medio de estas línea; 

dar a com piender a mis queridos iectú 
res el papel desem peñado durante ¿ 
(iiorioso M ovimiento Nacional por 
ICmisoras de Radio del Cuerpo, a una JS 
las cuales tengo el orgullo  de pertenecef

Pido a mis lectores me perdonen F*̂' 
ello: no trato de ponderar el servici'- 
porque a él pertenezca, pues la Estacio“ 
a que me hallo destinado es u n a  de I»* 
que llevaron  el peso m ayor al piincip''-’ 
del M ovimiento, no obstante tener tod«- 
un trabajo excesivo . Quisiera tan sol̂ ' 
mente, si para  ello tengo acierto, dar 
dem ostrar la práctica de dicho servic“'̂ 
en  los m om entos tan difíciles porq̂  ̂
atravesó  nuestra Patria en los prims'^" 

días de su alzamiento.
A l iniciarse el Movimiento, el 

nal de que se com ponía  cada Rstac*®*' 
era de tres operadores para  el desettip^ 

ño del servicio, que daba principio

Ayuntamiento de Madrid



La benemerita

oclio dü la  t n a ñ a n a ,  p a r a  l i i ia l i zar  a  la s  

dos h o r a s  dul d í a  s igLiiente.

La noche del i8  de ju h o  a nadie sor­
prendió en esta ciudad castellana, por­
que los acontecim ientos se veían venir, 
máxime por el hecho ocurrido en ésta 
dos noches antes, con la detención del 

r.eiicral de la Brigada y  a lgunos oücia- 
Ics, entre ellos el Capitán del Cuerpo, 
dun Nilo Telia  Cantos.

lisa noche gloriosa se  recibió orden 
de Madrid de montar servic io  permanen- 
lo, como se venía  haciendo cada vez que 
iioiirría a lgún  triste acontecim iento de 
talal recuerdo para la í^atria.

Kslahlecidos los turnos, uno de ellos 
montó la guardia; los otros dos restan- 

con la fuerza del Puesto, fueron des­
ainados al servic io  de v ig ilancia  de la 
' asa-cuartel, para evitar cualquier asalto 
|H>r los niarxistas, pues la posición de la 
i^asa, debido a hallarse situada en las 
alueras de la población y  protegidos por 
las hombras de la noche, podía ser fácil 
Í5U acceso, pero no sin antes entablar 
dura lucha.

I^as horas de vigilancia  hacíanse inter­
minables, porque sabíam os que pasada 

medio noche el Ejército se tiraría a la 
;̂tilo, yendo con  él en espíritu y  corazón 

dispuestos a colaborar para lograr el 
'•'iunfo rotundo. No teníamos la pacien- 

suliciente para esperar; nuestra iiii- 
Pdcicncia era superior a nosotros m ism os 

y  continuamente nuestro oído se dirigía 
'h población en espera del grito g lo­

rioso de jV iva  Españal qu e  nos llenase 
.júbilo.

l^espués de una espera que se nos 
'lizo siglos, llegó la hora ansiada: Un 
«íicial del Ejército, con una escolta, lla- 
'^aba a la puerta para com unicar la grata 

S u s  prim eras palabras fueron el

¡V iva  España!, que fué conteslad(» por 
todos los presentes con otro v iv a  ca lu­
roso que salió de lo m ás profundo de 
nuestros pechos, porque era llegada la 
hora, después de tanto oprobio, que p u ­
diéram os gritar a pleno pulm ón el grito 
que llegó a constituir delito en nuestra 
m isma Patria.

Ante tan m agno acontecimiento y  al 
triunfo de las a rm as españolas , que y a  
lo considerábam os com o nuestro a pe­
sar que aún se  hallaba un poco lejano, 
no im pedía nos dedicásem os, con m ayor 
entusiasm o si cabe, a  nuestro servicio, 
prestando nuestra colaboración al triunfo 
definitivo.

A  pesar de nuestra  noche en vela, 
quién pen saba  en descansar? La  em o­
ción nos em bargaba; el trabajo qu e se 
nos venía  encim a era abrum ador, pero 
bien se podía sacrificar por tan bella 
causa.

L o s  primeros d ías bien puede decirse 
que el trabajo era pasajero. L o s  servicios 
que por las Estac iones se  transmitían 
eran m ás bien los ordinarios, y  captar 
noticias dé todas las provincias, ansiosos 
de saber el curso  de la marcha. Nuestro 
contacto con todas las Estaciones duró 
hasta el 25 , servicio  que se reducía para 
las provincias no su m ad as al M ovim ien­
to, a  m ensajes. A l  enlazar con alguna 
de éstas, nuestro primer saludo era un 
¡V iva  España!, sa ludo  al cual no  éram os 
correspondidos, no porque en el pecho 
de los operadores de la zona no sum ada 

no anidase o no tuviese cabida dicho 
grito, s ino  que los dirigentes m arxistas 
trataron m uy bien de poner su  con sab i­
da v igilancia  en todas las Em isoras , m e­

dio éste que les im pedía exteriorizar, por 
m edio de las ondas su s  deseos patrios.

/Fe acuerdas, querido colega Expósito
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de Hilbao, la noclie aciuülla niciiiorablc 
quo tc^ruiisiniti aquel pequeño mensaje 
iiiiprcgnadu de patriolismo, en que con 
insistencia le pedía contestaras a mis 
54iitos? A  través de las ondas notaba yo 
tus an sias  de gritar. Por única respuesta 
Uivc: «Querido amigo, me es de todo 
punto imposible acceder a tus deseos», 
l.os sicarios \igiUiban.

11

Constitiiídíi la Ju n ta  de Deleiisa Na­
cional, el servic io  encom endado a las 
lístaciones del Cuei'po fué abrumador. 
Ivsto se  llevaba con calma, porque era 
por Dios y  por E sp añ a ; y  ante estos dos 
nom bres santos, {cabía queja  alguna? 
So trabajaba con la esperanza de que 
algún día ese trabajo nos fuese recom- 
f ’ensado con el descanso.

A nte el corte de com unicaciones con 
a lg u n as  provincias, sobre todo Lérida y  
Albacete, s im iadas al Movimiento, A lb a­
cete principalmente, en que su s  opera­
dores estuvieron en contacto continuo 
hasta el último momento, dando deta­
lles y  señalando la proxim idad a dicha 
capital de una colum na roja, anuncian­
do: '■.('na colum na roja avanza provista 
de artillería sobre la capital». «Estam os 
prontos a defender a  ICspaña. ¡\ 'iva  P̂ s- 
[ninal (,)lro nuevo m ensaje decia: «La 
colum na roja está entrando en estos ¡no- 
ruentos en la capital. E l  primer Jefe  se 
ha suicidado. L a  situación insostenible». 
La Estación, siempre al servicio  de his­
pana, dejó de oirse hasta el presente.

Cortadas las com unicaciones como 
digo, todas cuantas d isposiciones dicta­
ba  la J.unta de Defensa, eran transmiti­
das  por el medio más rápido que existía: 
a Kadio: L a s  V^misoras hallábanse tia-

bajanilo las veinticuatro hoi'as del día, 
transmitiendo <)rdenes y  m ás (Mdenes a 
todas las capitales. Diaiiiunente tenían 
que dar cuenta de las operaciones efec­
tuadas en los B a n co s  de E sp añ a  y  De- 
legaci(.)nes de llac ien d a , pagos y  cobros 
efectuados, londos existentes al dar co­
mienzo las operaciones y  al cerrarse és­
tas, tanto en oro com o en billetes, j' l̂ala 
y  metálico; ex istencias de gaso lin a  y 
toda clase de aceites.

T an  abundante era el servic io  para su 
transmisión, que se  hacía de todo punto 
im posible poder atender a recibir lus 
ser\'icios de las restantes Estaciones; si 
se  atendía a éstas, había que dejar 
transmitir los servic ios, pues si urgeiiles 
eran aquéllos, más éranlo éstos, porque 
en ellos ¡ban  las órdenes por las cuales 
tenían que regirse; y  s i se prescindía Je 
ellos por el momento, podría irrogar ul- 

gú n  grave  perjuicio a la buena niarcliü 
de la causa.

A  esto uníase el inconveniente de li* 
fundición de las lám paras del emisuri 

■ acontecimiento que solía  ocurrir cuaiiJ*' 
más abrum ados de tral:>ajü se andabf' 
L a  desesperación era grande, porqui  ̂
viendo la urgencia de! caso, se  tenía (.jue 
perm anecer inactivo hasta lograr subii' 
tuirla por otra nueva, tarea ésta difí̂ '̂l' 
porque tales lám paras fabricábanse 

Madrid y  Madrid había quedado en r"' 
dei‘ del m arxism o.

VA trabajo se  hacía casi todo pani 1“ 
Ju n ta  de Defensa. L o s  servic ios tod̂  ̂
encom endados a la s  l ístac ion esde l Ci-ie'' 
po, fueron d espachados (cábenos a toĴ ^̂  
el orgullo), con el celo que era deet^p' '̂ 
var. No conozco caso algm io en que 
sido am onestado a lgún  operador porli’ '̂ 
ta de incumplimiento de a l g u n o s  sei’V' 

cios. Podían i'ecibirse con a lgún  pequ^ '̂’ ’̂
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retraso, pero eran las c ircunstancias las 
que daban lugar a ello.

G ran peso recaía también sobre las 
l'.staciones de 'l'etuán, Valladolid , S e v i­
lla, Palm a de Mallorca y  a lg u n as  más 
que por su situación hacíanlo preciso, 
l^alma, por-no tener otros medios de co­
municación, y  Tetuán  por hallarse en 
iguales condiciones, l'^ntre ésta y  la de 
Burgos, era m uy frecuente el servicio 
poi' la constante com unicación entre el 
Generalísimo, entonces Je fe  del Sur, y  
el Jefe entonces del Ejército del Norte, 
General Mola.

Cuantos radiogram as se  recibían de 
'letuán, d im anaban  de él, bien dando 

instrucciones, o com unicando aconteci­
mientos sobre la m archa en dicho terri­
torio. E l  radiogram a m ás sim pático (lla­
mémoslo así) y  que más emoción causó 
fué aquél, y o  mismo lo recibí, en que 
comunicaba el feliz paso del Estrecho de 
Gibraltar de cinco barcos conduciendo 
tropas y  material de guerra  para la P e­
nínsula y  su  desem barco en A lgeciras.

¡Qué bien sonaban estas notas en el 
espacio! ¡Qué alegría m ás inm ensa  se 

experimentó al íeclbir este despacho! I'>I 

Corazón, palpitaba de gozo y  la emoción 
■̂ 0 cabía en nuestros pechos.

A partir de estos servicios, fuei-on en­
comendados otros también delicados, 
Por la m encionada Junta, con  cierta Emi- 

no del Cuerpo, que radicaba en 
cierto punto fuera de E sp añ a, que me 
•eservo. Desde dicho punto se  prestaba 
gran servicio  a E sp añ a; y  esta misión
fué encom endada primeramente a esta
-stación, haciéndola extensiva, después, 
por razones del servicio, a otras también 

Instituto; con  ninguna otra ti'abajaba. 
’̂ada nos arredraba en aquellos mo- 

'lientos; el entusiasmo era mayor a nues-

tio cansancio  y  nos a lentaba m ás la mi­
sión que se  nos cnconjcndaba.

A l  dar comienzo las operaciones dul 
Norte, fué encom endado a esta Éstación 
otro servicio  delicado: el enlace de la 
m ism a con uno de los barcos de nuestra 
invencible Escu adra : el crucero «Ahni- 
rante C ervera»; m isión que fué desem ­
peñ ada con m ás entusiasm o, si cabe, 
que las otras, aunque todas lo fueron 
por igual. E l  enlace m antúvose durante 
el curso  de las operaciones hasta el total 
derrum bam iento del frente. Este servicio  
mereció la felicitación m ás ca lu rosa  del 
Cuartel General del Generalísim o, D e­
partam ento de Mariná, íelicitaqión que 
nos llenó de orgullo; no por lo que a 
nosotros afectase, no; sino por el orgullo  
de saber  cumplir la m isión encom enda­
da, y  porque con ello iba el prestigio del 
Instituto, el que según nuestro criterio 
supim os ponerle a la altura que se m e­
rece.

Term inado el frente, term inó la misión 
y  las Estaciones todas continúan con su 
cometido, hasta que encauzado todo pc r̂ 
su  curso  legal, cada una se dedique al 
objeto para que fueron instaladas.

Quizás, querido lector, h aya  sido de­
m asiado extenso. Espero no v e a s  a tia- 
vé s  de estas líneas alabanza propia; pres­
cindo de todo ello. C uantos elogios haya 
merecido el servicio  de Radio, pasarán 
íntegros al Cuerpo, que es a quien dedi­
co todos los elogios.

S era íín  M a r tín e z  f u e n t e

C onsiéuiendo (jue tu com pañero 

se suscriba a

L A  B E N E M É R I T A

te beneficias a ti mismo.
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M i  [ n o  É l i É !  d( 1 ( 1  gof Id Pgln
U e C O N O C l M I E N T O S

Orden  Je S de m ayo de l939  
(B . O. núm . 127)

A  propuesta del General Jefe de 
la D irección  de M utilados, y para 
evitar ciue los presuntos M utilados 
sean reconocidos por más de un T r i­
bunal de los que dispone el artículo 
23 del Reglam ento de su Cuerpo, los 
presuntos M utilados que no se b a ­
ilen liospitalizados, así com o los que 
en lo sucesivo vayan siendo dados 
de alta en los Hospitales, deberán 
cursar las instancias, solicitando re­
conocim iento por los Tribunales del 
artículo 22 y 23 del Reglam ento vi- 
gcjite, precisamente poi conducto de 
los Jefes del Cuerpo a que pertenez­
can, quienes a su vez las cursarán a 
los Gobernadores Militares de las 
provincias en que residan los intere­
sados, para que por estas A u tor ida ­
des se ordene el reconocimiento por 
los Tribunales correspondientes an­
tes citados, no  debiendo cursarse nue­
va instancia a heridos que ya hayan 
sido reconocidos, pudiendo solam en­
te solicitar, si no  se hallasen con for­
mes con el fallo obtenido, reconoci­
miento ante la Junta Facultativa de 
la D irección de M utilados, cuyo fa­
llo será definitivo e inapelable.

Aquellos presuntos M utilados que 
por ser paisanos o por otra circuns­
tancia no  pertenezcan a Cuerpo, ele­
varán sus instancias por conducto 
de 1 )s Gobernadores o Com andantes 
Militares del punto de su residencia. 
D ecreto  de 8 de m ayo de 1939, re ­
gulando los ascensos de Generales,

Jeíes, O ticiales y Suboñciales Caba­
lleros M utilados, absolutos o per­

m anentes (B . O. núm . l3 o )
E l reglamento provisional del Be­

nemérito Cuerpo de M utilados de 
Guerra por la Patria, establece, Je 
manera clara, los sueldos y ventajas 
que ha de disfrutar el personal per­
teneciente al mismo, según su grado 
de mutilación y grupo en que haya 
sido clasificado.

C o n  el régimen preceptuado que­
dan atendidas, en lo económ ico, las 
necesidades actuales y futuras de los 
Generales, Jefes, Oficiales y  Sub­
oficiales mutilados, absolutos o per­
manentes.

Pero en lo que se refiere a la sil ua- 
ción militar en que estos beneméri­
tos soldados han de quedar, existe 
otro aspecto m uy digno de tenerse 
en cuenta por el fon do  sentimental 
que encierra, y  es éste el relativo al 
estacionamiento en que han de que­
dar en el empleo alcanzado.

Este personal, que ha visto trunca­
da su carrera militar en cuanto su­
pone apartamiento definitivo de la* 
filas activas del Ejército, ha de pa' 
sar, además, por la amargura de sil 
forzado y definitivo estacionamiento 
en el empleo que poseían al recibir 
las heridas que produjeron su glo' 
riosa mutilación.

E n  evitación de ello, com o aclara' 
ción a cuanto el citado Reglamento 
determina respecto al particular, 

A rtícu lo  único.— L os Generales. 
Jefes, Oficiales y Suboficiales, 
balleros M utilados, absolutos o
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C O N S U L T O R I O

A . U .Ñ .L . — Tenietiíio la Cruz 
Laureada de San Fernando (colecti­
va), está el individuo rebajado del 
servicio mecánico?

—Unicamente están rebajados de 
servicio mecánico los q;ue poseen di­
cha recompensa con carácter indivi­
dual, puesto (jue en lo legislado con 
respecto a las recompensas colectivas 
no se especifica que lo estén.

E-n el m ism o caso se encuentra su 
secunda pregunta referente a prefe­
rencia para solicitar Com andancia y 
y luéar a ocupar en la solicitud de 
Comandancia con respecto a los (Jue 
Kacen número, puesto (Jue única­
mente en el R eglam ento de dicba 
condecoración aparecen con estos 
derechos los laureados individuales.

Sin embarco, por nuestra parte 
creemos que tengan las recompensas 
colectivas algunas ventajas, p e r o  
liunca podrán ser iguales (jue las co­
rrespondientes a la s  individuales,

i^anentes, cualquiera que sea el A r -  
nia o Cuerpo de procedencia y  que 
^éuren en los Escalafones respecti­
vos, seguirán las vicisitudes de sus 
compañeros de escala, ascendiendo 
 ̂los empleos sucesivos por antigüe­

dad cuando corresponda al ascenso 
(lúe en su escalafón estuviera, por 

r&zón de las respectivas antigüeda- 
en el empleo, inmediatamente 

^írás del M utilado, bien entendido 
estos ascensos en nada m odifí- 

los desvengos reglamentarios 
como tales Caballeros M ulíln- 

dos perciban.

tanto de M edalla M ilitar com o de la 
Cruz Laureada.

A . M . A .— C olla n zo .—A  conti­
nuación transcribimos ín t e g r o  el 
Decreto de 1.° de octubre de l938, re­
ferente a la concesión de la Medalla 
de Sufrimientos por la Patria a cau­
tivos:

A rtícu lo  1.°— La M edalla de S u ­
frimientos por la Patria, además de 
los casos previstos en la legislación 
vigente, podrá ser concedida a las 
personas que liubieran sufrido pri­
sión, en la zona liberada, por la cau­
sa de España.

A rtícu lo  2.°-A sim ism o podrá otor­
garse dicba condecoración a los pa­
dres, b ijos  y cónyuges de quienes 
hayan muerto en el cautiverio por la 
misma causa o bien a consecuencia 
de la actual campaila de liberación y 
engrandecimiento de la Patria.

A rtícu lo  3.°— P or el M inisterio de 
Defensa N a c ion a l se dictarán las 
disposiciones reglamentarias para 
aplicar los artículos precedentes.

Referente a su pregunta sobre los 
meses de cárcel que son necesarios 
para hacerse acreedores a la recom ­
pensa, be de decirle que atin no  se 
ba debido dictar la disposición a c(ue 
hace referencia el artículo 3.° del 
presente Decreto, puesto que repasa­
da la recopilación de la legislación 
vigente, no  hemos encontrado la re­
glamentación a que alude el citado 
artículo.

En el m om ento en que esta dispo­
sición se publique o cuando (si es (}ue‘ 
no ha sido hallad:» por alguna cau-
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sa) aparezca, tendremos sum o gusto 
en publicarla, ya (jue creemos çs de 
general interés, puesto que en el 
cautiverio ban sufrido infinidad de 
individuos del Cuerpo o sus familias 
ban tenido que soportar las terribles 
consecuencias de su elim inación por 
el marxismo.

P. C. G .— Respecto a la consulta 
que hace, be de decirle que no con o­
cemos el Decreto de m ayo de 1935, y 
de todas formas, en caso de que exis­
tiera, está derogado por el de l3  de 
septiembre del mismo año.

Para obtener de nuevo la licencia, 
deberá solicitarla acom pañando la 
anterior y  llenando los requisitos 
que el R eglam ento de A rm as y E x ­
plosivos de l3  de septiembre de l935 
señala en su artículo 39, que trans­
cribimos a continuación:

A rtícu lo  39.—Para obtener esta 
licencia será preciso:

Instancia de los interesados si se 
trata de Caballeros de la O rden de 
San Fernando.

Petición  escrita de los respectivos 
superiores jerárquicos para los com ­
prendidos en los apartados c) y d) del 
artículo 38, expresando el nombre, 
apellidos y cometido que desempe­
ñen, si el arma que ba  de usar es 
corta o larga y  la disposición que le 
conceda carácter de A gente de A u t o ­
ridad.

E l M inistro de la Gobernación 
podrá pedir cuantos informes estime 
conveniente.

Los apartados c) y d) del artículo 
38, dicen com o sigue:

c) Las autoridades judiciales, ci­
viles y administrativas-

d) L os individuos de los Cuerpos

u organismos considerados por el 
M inistro de la G obernación  como 
auxiliares para el mantenimiento 
del orden público y  persecución de 
la criminalidad.

A . B. R..— Bárzana (A sturias).— 
Sírvale com o contestación la dada a
A . U . N . L .

N . P. F. y  A . D . C.—Form a y  dis­
posición en que bay  que basarse pa­
ra solicitar traslado por derecho de 
de consorte:

Las peticiones de traslado están 
suprimidas y  solamente podrá soli­
citarse, en el caso presente, por ins­
tancia al Excelentísimo Señor Ins­
pector General, com o gracia especia l

G . Z . S.— Isaba. —Pregunta si las 
licencias de caza y pesca, concedidas 
gratuitas a los militares en activo y 
al Cuerpo de Carabineros, con an­
terioridad al G lor ioso  M ovim ien­
to N acion a l pueden actualmente 
usarlas.

D e  O rden del M inisterio de O r­
den P úblico  de 11 de abril de l938 
(B. O . 544) en su artículo 5.° declara 
caducadas todas las licencias gratui­
tas expedidas con anterioridad a esta 
Orden.

Deberán solicitarse nuevamente 
acom pañando las c a d u c a d a s  de 
acuerdo con el artículo 42 del Regla­
mento de A rm a s y  E xplosivos de l3 
de septiembre de 1938.

P R O P A G A N D O  
Y  H A C I E N D O

S U S C R I P C I O N E S  A
I -A b e n e m é r i t a

T E  B E N E F IC IA S  
A  T í  M I S M O
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H i l  mo D[ LI M i M  [IVI[ D[ I H I I
E1 diario A ierta , de esta ciudad, 

en su número del 7 del mes actual 
publica el siguiente relato:

La G uardia C ivil de Santander, 
que trabaja incansablemente en la 
detención de indeseables, ba llevado 
a cabo un servicio que ba merecido 
calurosos eloáios de las autoridades.

El brigada don M ié «e l  García y 
los guardias don  Pedro Gutiérre;r, 
ílon Juan Martín y  don  Luis M ar­
tínez, que com ponen la brigada de 
Investigación de esta comandancia, 
tjue manda el teniente don Juan À1- 
varez Herrero, tenían sospechas de 
(lue en Santander se encontraba el 
prisionero de guerra, evacuado de 
Madrid, José del A m o  Galilea, de 
ventiún años de edad, soltero y de 
oficio albañil.

Hábilmente interrogado, el dete­
nido confesó que en el año l934, 
cuando contaba dieciséivs años de 
edad, tom ó parte en la revolución de 
octubre, asaltando y saqueando los 
comercios de Santander «La A u r o ­
ra», el «H o rn o  de San José» y «La 
Favorita». Para aquella fecba babía 
ya ingresado en el partido socialista 
y en la U . G . T.

H uyendo de Santander marchó a 
Madrid en aquellos mismos días y 
íormó parte voluntariamente en el 
í^rupo de M ilicias antifascistas nú- 
r’^ero 11, que tenía su cuartel en la 
Casa G al, que asaltaron, intervi- 
ruendo en seguida en varios atenta- 
‘los contra personas de orden en la 
^ftrriadft de C uofro  Cam inos, dondn 
resultaron varios muertos.

Desde allí se marchó a Francia, y 
al conseguir el triunfo el Frente P o ­
pular en febrero de l936 regresó a 
España, actuando en Levante y Bar­
celona, marchando luego para M a ­
drid, donde estaba al estallar el g lo ­
rioso M ovim iento  nacional. E n to n ­
ces form ó parte de un batallón de 
ametralladoras, incautándose, con 
un grupo del m ism o batallón, de 
una casa de la calle del R e lo j,  a la 
que denom inaron «Chalet R o jo » f  y al 
cual llevaron más de 3.500 personas 
de orden, pertenecientes al barrio de 
Rosales y pueblos de El Escoria!, 
de los cuales fusiló, en unión  de sus 
compañeros, el José del A m o  G a l i ­
lea, a 75o, a las que despojaron ilo 
todos los objetos que tenían de algún 
valor.

Las ejecuciones se efectuaban con ­
tra la pared de una fuenfr, en el 
pueblo de Paracuellos del Jaranía, 
a donde las llevaban en camiones 
que habían requisado.

José del A m o  Galilea, bacíemlo 
gala de un cinismo repugnante, dijo 
a la G uardia C ivil que los zapatos 
que lie /a b a  puestos, así com o una 
bufanda que usaba, se los había qui­
tado a dos de sus víctimas.

Tam bién  manifestó que había to­
mado parte en los asesinatos de la 
Cárcel M odelo  y en las distintas 
violaciones de que habían sido obje­
to algunas jóvenes que llevaban ¡( la 
checa de la calle del R eloj.

El detenido pasó a la cárcel, a d¡s- 
posiciüi\ de la aiiloriilad militar.

Mi

k
i ;J

i ¡I 
r Ìi
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N u e s t r o  
C a u d i l l o
D  ios y  España en tu concienrio 
O  tean desde m uy  niño;
N  orma que con gran cariño

F  ué asida de tu existencia.
R  edunda en tí la elocuencia 
A  dom ada de Kumanismo;
N o  permites la insolencia 
C  orrosiva, del marxismo.
I nvicto! C uando al abismo 
S  e desplom ó la N ación ,
C  orriste su riesgo mismo 

O  poniéndote al masón.

F  igura que a nuestra tierra 
R  edíme de la hosca guerra 
A  niquilando al tirano.
N o  es un mito su doctrina 
C  orno quizá lo  imagina 
O  fuscado, e l jh om bre  insano.

B  usca del pobre el consuelo 
A  pelando a sanos juicios;
H  izo  Imperial a su suelo 
A  costa de gran desvelo,
M  as diversos sacrificios.
O  dia los m undanos vicios;
N  o le abruma cuanto brega,
D  emostrando estos indicios 
F, H un excelso estratega...

R o d r i g o  G a r c í a  V e r d e j o
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U n  m a ñ í c o  4 a e  h o n r a  a  Z a r a g o z a  I

O e s t s i  l i e r o í c s i  i l e l  e s i l i i i  

J O S É  r > I I I L L É K  I K A I M t i l

l'.n la actual gu erra  de España, 
donde el heroísm o se  ha hecho v u l­
gar, llegando a derrocharse la b ra v u ­
ra, destácanse nom bres g lo ­
riosos, c u y a  gesta  heroica ha 
contribuido a escribir ese ca­
pítulo inmortal que detiene 
la Historia de los s ig los  para 
honra y  orgullo de ia raza 4  
española...

¡Quién duda que todos 
lian peleado con fe, bajo la 
ógida del Caudillo  egreg io  y  
sin pai‘, cu y a  espada victo­
riosa ha sa lvado  para  s iem ­
pre el solar hispano, de que todos los 
españoles han dado pruebas de su in­
menso am or a la Patria! Pero, induda­
blemente, h ay  nom bres que p asan  en el 
•anónimo, aunque su labor, por ser más 
luimilde que n in gu n a  otra, es quizá tam- 
hitín más nieritoria, y a  que son episo­
dios que sim bolizan en sí parte de las 
epopeyas g ran d io sas  de E sp añ a , perso- 
Tiiílcando tiem pos y  victorias.

Asi ocurre ahora con  el heroico cabo 
la G uard ia  Civil, Jo s é  (iuilfón Ibarra, 

salió de Zaragoza, su  tierra natal, 
suelo bendito por la Santísim a V irgen  
del Pilar y  honrado por las hazañas ad- 
fttirables de su s  hijos, el 30  de ju lio  de 

‘ 93 ^̂  no sólo para  su m arse  voluntaria- 
•íiente al Cdorioso M ovimiento español, 
sinó que su  acendrado am or a E sp añ a

le llevó m ás allá, escribiendo con sú 
gesta de héroe en los frentes de (iui- 
púzcoa, una de esas p ágin as  de oro 

para el libro áureo e inm acu­
lado de la Historia de E s ­
paña.

E n  la operación de í.eabu- 
ru cae herido, negíindose n 

^  ser evacuado. V  el d ía () de 
agosto, cuando hacía tres 
d ías que había perforado una 
de su s  piernas un proyeclil 

rojo, en el momento del asa l­
to y  toma de 'l 'o lo sa , en aquel 
instante sublim e en que los 

corazones españoles se  entienden, se 
unen, se agrupan , sintiéndose las alm as 
españolas g ran d iosas  com o nunca, la 
sangre  h ispana hierve en las ven as de 
Jo sé  Ciuillén ibarra. V el b ravo  «:mañi- 
co» español, despreciando su propia 
vida, cae nuevam ente herido cuando 
estaba a punto de realizar una (.le las 
m ás g ran d iosas  hazañas individuales 
para la E sp añ a  que él tanto ama.

Xo hem os de repetir el episodio de su 
actuación en el ñente de V izcaya, donde 
el A lto  M ando le concedió la Meilalla 
del Mérito Militar y  el ascen so  por m éri­
tos de cam paña. H em os, únicamente, de 
hablar de la actuación de este valiente y  
abnegado cabo zaragozano que tantí» 
honra a su tierra, con motivo de su tras­
lado a A s lu i ia s ,  donde quedo agregado

w
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a la ( 'o iìinndancia de O viedo, siendo 
destinado a  los puestos de ì\Iieres, Tii- 
rón, La  Poral y  Sariego , respectivamente.

Com o Com andante de Puesto en Sa- 
riego, aparte de la busca y  c«ptura de 
los m ás p eligrosos je fes  y  cabecillas ro­
jo s , Jo sé  C uillén  Ibarra ha sabido en 
todo m om ento defender el orden social, 
guardando el iionor y  garantizando la 
paz del vecindario. en esta misión 
lujnrosa, sa lvad ora  de los m ás sanos 
principios del derecho, ha sabido orlarla 
Jo sé  Ciüillén Ibarra con rasgo s  de he­
roísmo, coronados por los esplendores 
del triunfo y  de la gloria, y a  niie al des­
cubrir el Socorro  Rojo de Ablaña, Bel- 

rnonte y  (iijón. así com o el sum inistro 
de m uniciones, detetiiendo en uno de 
estos pueblos i8  m arxistas, entre ellos 
varios dirigentes, el bravo cabo zarago­
zano ba logrado limpiar estos pueblos 
de la cai'roña m arxista que tanto los de­
pauperaba.

Pero no term ina aquí el brillante his­
torial guerrero de este modesto y  heroico 
guardia civil, c u yo  nom bre debe ser un 

ejem plo para  los gu ard ias  civiles del 
porvenir, por lo m ucho que hay que 
aprender de su conducta. Jo sé  (iuillén 
Ibarra, que y a  había niostrado su g ran ­
deza de alma, al negarse a ser e\’acuado 
cuando cayó  herido por dos veces  en el 
cam po del honor, rogando con una ab­
negación sin límites, en los m om entos 
de m ayor peligro, permiso de su T en ien ­
te ( 'oronel — h oy general, señor 'Forre—  
para seguir defendiendo a E sp añ a , como 
:isí lo hizo: altivo, gallardo, heroico, en 

los m om entos m ás culm inantes del cóm ­
bale; está realizando hoy una importante 

labor en las m ontañas abruptas de A s-  
.tiirias.

A h í van  com o muestra estos datos

concretos: Hace pocos días en La  X'ue- 
v a  (Sam a de Langreo), donde actúa como 
com andante de este destacamento, lo­
gro, con la a yu d a  de a lgunos com pañe­
ros, capturar a O scar (iarcía, teniente 
ayu d an te  que tué del Batallón Discipli­
nario rojo y  dirigente je fe  de la C o o p e­
rativa de Sam a  de Langreo, y  al conoci­
do individuo llam ado Marcelo F ern á n ­
dez y  Fernández, a lias «El Paposu», co­
misario general del tiistemente célebre 
ejército rojo, que tenía la graduación de 
teniente coronel y  fue asim ism o je fe  de 
sector durante los bárbaros ataques a 
O viedo. El cabecilla  rojo, de 34  añ os de 
edad, radicante en I.a Mosquitera, resu l­
tó muerto, en im ión de otros dos mar- 
xistas, al intentar liacer frente a las fuer­
zas de la Guardia  Civil.

A h í quedan relatados, escuetamente, 
con el laconism o propio de las grandes 
heroicidades, los rasgo s  m ás salientes 
de este íuodesto guardia , durante el Cilu- 
rioso Alzamiento Nacional.

Decidme ahora, caros lectores, si Z a­
ragoza, la región española  de noble y 
recia estirpe, la tierra bendita de la Vir­
gen  del Pilar, no tiene hoy día un moti­

vo  m ás de orgullo, al saberse honrada y 
enaltecida por este m añico heroico.

;O ué m ás puede ansiar la culta capi­
tal, qu e  esta grandeza de espíritu, esln 
abnegación , este sacrificio de su s  hijos, 
que tanto contribuyeron a adornar coii‘ 
laureles de triunft) los escudí)s nobilia­
rios de Españar

K'UBINAT

< >viedo,  abr i l  d e

A ñ o  de la Victoria.
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Divulgaciones de pequeña ciencia

im, ID! iiata ! 1  Édo!
D ebe tener nuestra revista un 

campo de acción tan amplio, que ella 
abarque a ser posible la m ayor ex­
tensión en todas las materias que de 
uno u otro m odo tengan una finali­
dad útil y llenen además el doble 
cometido de ilustración en sus diver­
sas fases.

Si bien su carácter principal ha de 
ser el militar y peculiar del Institu­
to, no por ello han de renunciar sus 
páginas a dar cabida a otros temas 
de índole diversa, que sirvan unos 
de instrucción en los conocimientos 
generales y  hasta si se quiere — y  este 
sería su m ínim o rendim iento— de 
recreo y  solaz del espíritu.

C o n  la modesta intención de abrir 
camino a otros que con  más acierto 
y más vasta preparación podrán to­
marse la tarea de tratar temas más 
profundos y de más interés, cpmien- 
zo esta sección de «D ivulgaciones 
de pequeña ciencia» con unas senci­
llas líneas de carácter higiénico, en 
su significación estricta, de los me­
dios para conservar la salud.

Este tema en su aspecto científico, 
requeriría una pluma docta; pero mí 
propósito n o  es tan pretencioso, 
Que intente filtrarme por los cami­
nos empinados y difíciles de las 
ciencias médicas, sino reseñar some­
ramente, algunos conceptos recogi­
dos de eminencias en el «saber de 
los males» que darán valor y efica- 

a otras opiniones que he podido

asimilar en mis antiguos roces con 
la clase médica.

D e unos y otros son — que no 
m íos— los conceptos aquí vertidos, 
limitándose mi labor a la simple ex­
posición — que no es poco para mis 
limitadas dotes— anim ado con  el 
solo propósito de insistir una vez 
más sobre un asunto que por repeli­
do, se le intenta quitar el peligro, 
siendo desgraciadamente lo real, que 
su m onótona repetición y el poco 
aprecio que por lo general sé hace Je 
su proscripción, no  dism inuye en 
nada su acción nociva y  pèrniosa.

E s oriundo el tabaco de la isla de 
Tabago, planta solanácea del género 
«nicotiana»,que se elabora de las h o ­
jas secas y fermentadas mediante 
adecuada preparación.

P or  no  ser del caso, se omite aquí 
varias aplicaciones que en terapéu­
tica médica se renonoce.

Fué introducido en E uropa en 
l560, im portado por Jean N icot ,  em ­
bajador entonces de Francia y  P or­
tugal.

Constituye el principio activo del 
tabaco la «nicotina», alcaloide líqui­
do, incoloro  y volátil, tóxico  de los 
más enérgicos.

Este poderoso veneno, cuyos efec­
tos han sido estudiados por precla­
ras inteligencias en la rama de la me- 
decina, entre otros C laudio  Bernnt, 
ban demostrado en literaturas ex- 
tensa.s los efectos perniciosos de este
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alcaloide en el organism o humano.
Le Bon, con otros más, demostra­

ron la presencia de la nicotina en el 
hum o del tabaco, encontrando ade­
más en dicho hum o otros principios 
tóxicos com o la «colid ina» y el ácido 
prúsico.

U n a  prueba de la acción pernicio­
sa que la nicotina ejerce en el orga­
nism o del hombre, son las protestas 
de éste en las primeras tentativas de 
los fumadores principiantes. La na­
turaleza (íue por primera vez expe­
rimenta la acción de esos venenos, 
los rechaza con manifestaciones de 
náuseas, vómitos, palpitaciones, etc-, 
hasta c{ue a fuerza de repetidos in ­
tentos «para seguir una costumbre 
de estilo com ún», la naturaleza ad­
quiere el hábito, convive a la fuerza, 
con esos venenos que en un princi­
pio, nos avisó su peligro por medio 
de sus protestas.

M as este hábito que el fum ador 
im pone a su cuerpo, no  hace desapa­
recer el peliéro y estos veneno« aún 
a pequeñas dosis a fuerza ae tiempo, 
van m inando la salud, se^ún hace 
constar el dotor Bali, profesor de la 
Universidad de París.

T an  enérgica es la acción pernicio­
sa de este alcaloide, que se extiende a 
otros vegetales, los cuales sometidos 
a la influencia del hum o del tabaco, 
ciertos arbustos pierden sus hojas y 
mueren las plantas, se^iin confirm a­
ción de varios doctores.

E l  clínico G . See, llama al tabaco 
«veneno del corazón y las arterias», 
demostrando su aserto por experi- 
menfos realizados con algunos an i­
males en los cuales la nicotina ha 
ocasionado a dosis pequeñísimas

éran lentitud en las contracciones 
cardíacas, dem ostraciones que con ­
firm aron Schim ledeberé y otros.

Tam bién  ha sido observado en 
m uchos fumadores el pulso interm i­
tente, volv iendo a su funcionam ien­
to norm al al dejar el vicio del tabaco.

La patología ha venido a confir­
mar merced a trabajos deSavelle, V a -  
llín y otros, que la nicotina entra en 
las causas de la angina de pecho, 
afección de resultados tan trágicos y 
terribles com o a diario suceden.

E l corazón es afectado por la n ico ­
tina bajo o t r a s  manifestaciones, 
com o son  las palpitaciones que se 
presentan frecuentemente con acce­
sos y  el «n icotin ism o» del corazón.

O tro  órgano sobre el que su acción 
es m uy marcada es el estómago; de 
tal forma, que aunque no hubiera 
otras corroboraciones de eminencias 
médicas, nos bastaría la experiencia 
de todos los enfermos de estómago, 
para comprender la malignidad res­
pecto a este órgano.

Experimentos hecbos sobre ani­
males revelan que la nicotina a do­
sis pequeñas, produce una mayor 
actividad en los movimientos del 
estómago con aumento del ju go  gás­
trico. Si las dosis son grandes o aun­
que pequeñas durante largo tiempo, 
el estómago se contrae.

Prolijos  ensayos realizados por 
figuras médicas cuya relación sería 
extensa, han  demostrado que el ta­
baco aumenta la secreción del jugo 
gástrico, dism inuyendo su acidez y 
su fuerza digestiva, siendo tam­
bién causa la nicotina de cólicos del 
intestino delgado por alteración en 
la inervación.

Ayuntamiento de Madrid
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j  À  posar de cuantas gestionea liemoa realizado pura obte-
ner papel, al objeto de imprimir las P a p e l e t a s  M i l i ­

ta re s  para completar nuestro libro " A p u n t e «  p a r a  la s  o p o s i c i o n e s  dlc 
G u a r d i a  p a r a  C a b o » ,  no  hemos podido, hasta el m om ento, conseguir 
éste. Esperamos, sin embargo, que en el mes entrante lo  consigamos; y si 
así fuere, procederemos con toda rapidez a editar esta tiltima parte del 
mencionado libro.

Las afecciones a la garganta prin­
cipalmente las faringitis crónicas, 
con sus múltiples manifestaciones 
de malestar, carraspera, tos, sensa­
ción de asfixia y abundantes m uco- 
sidades, se le deben a la influencia 
de la n icotina del tabaco. T a n  sensi­
ble es la mucosa faríngea a la acción 
de este veneno, que la m ayoría de las 
veces, resultan inútiles todos los me­
dicamentos para contrarrestarlos, 
siendo evidente la mejora en cuanto 
se deja el tabaco.

Pero aún sube de punto el peligro 
î se tiene en cuenta que una farin­

gitis de esta índole, puede determi­
nar una sordera más o menos acen­
tuada y lo  que es peor, una debilita­
ción en la vista e incluso la ceguera 
(amaurosis nicotinica) según hace 
notar Mackencie.

Extiende su acción nociva el taba­
co sobre la mucosa de los labios, 
com probándolo la estadística hecha 
por T illsm an que de 77 casos de 
cáncer labial, sólo  4 eran muieres y 
tres de ellas fumaban. E l cáncer la­
bial ha sido confirm ado en niííos 
que abusan del tabaco (para los ni­
ños el abuso, lo es el uso simplem en­
te) haciendo notar otros doctores 
que m uchos casos de impotencia por 
fillos tratados, tenían com o causa el 
tabaco, desapareciendo aquélla aban­
donando ese vicio.

Pero aún sigue más lejos la siega 
de la guadaña bajo la form a más o 
menos artística y cursi del pitillo, 
pues según aseguranBeau y otros, la 
epilepsia reconoce com o una de sus 
importantes causas el tabaco por sus 
cualidades tóxicas, manifestándose < 
también los efectos de este alcaloide 
por cefalalgias, produciendo en oca­
siones atroces dolores de cabeza con ­
tra los que fracasan todos los medi­
camentos. E n  una estadística. Bu- 
din, ha demostrado el aumento de 
casos de locura paralelo al aumento 
de tabaco en Francia. Desde l84o 
con un consum o de l6.0l8.000 kilos 
de tabaco se registran 13.283 locos 
hasta l888 con 33.556.000 kilos, sube 
a 37.463 locos- La estadística sigue 
en detalles demostrativos del aserto 
irrefutable con  infinidad de casos 
que lo confirman.

La neurastenia, enfermedad que 
toma proporciones fabulosas actual­
mente, tiene com o factor principal la 
acción de la nicotina del tabaco, in ­
fluyendo asim ism o sobre la m em o­
ria, citándose casos de completa am ­
nesia (pérdida de la mem oria) n ico­
tinica, recuperando la memoria al 
cesar el uso del tabaco.

Ballet ha observado este efecto en 
su propia persona y otros doctores 
del m undo científico, afirman que el 
descuido en los estudios e incluso la

i
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iíutípücitIuJ pora él, rudicu ji en el 
tuhuco.

La aportación <Ie opiniones médi­
cas sería interminable y este trabajo 
pasaría los límites de su objeto, si 
pretendiera continuar. Creo útil su 
divulgación precisamente por ser la 
característica de nuestro servicio 
campo propicio para el cultivo del 
vicio de fumar, calificado por unos 
com o simple distracción y por otros 
com o sedante nervioso, atributos 
completamente falsos con los que 
frecuentemente intenta el fumador 
cubrir su verdadera acción que en 
todo cas-  ̂ es perjudicial.

Su calidad morbosa no disminuye 
por esa salida tan airosa de la ma­
yoría de los fumadores: «los médicos 
probiben el tabaco, pero la mayoría 
fuman». E-] veneno no admite reco­
mendados, los unos y los otros son 
pasto de sus consecuencias.

D o y  fin a estas consideraciones en 
la creencia de baber contribuido a 
formar una orientación para todos 
mis compañeros sobre este tema tan 
descuidado, dándose el caso, además, 
que por causa que quizás en otra 
ocasión trate, en nuestras filas son 
muy frecuentes las afecciones gástri­
cas y ellas sin duda se ven agravadas 
por la asociación de este veneno en 
que tan pocos reparan ^  que causa 
tantos estragos.

Mirar por vuestra salud, e;rlabrar 
por una descendencia mejor, al ser­
vicio de la España que renace, cuyos 
pedestales de sustentación han de 
ser com o u no de los principales 
nuestro g lorioso  Instituto.

L u c i o  A l c o b e n d a s  L u e n g o s

1N A C 1 M 1 E N T O S
l'̂ l día 1 ."  de enero del preííciile añ(^ 

y  en el pueblo de I\lerida (Badajoz), dió 
a lux una niña la esposa de nuestro sus- 
cripíor el guard ia  del Puesto de C,heles, 
d(jn Severo  V en era  Cordero.

Recibió las agu as  hautisiiiales en la 
ig lesia  parroquial de San ta  l':ulalia, de 
Mérida, siendo apadrinada por F ern a n ­
do y  Ju lia  Segura .Xacaríno.

l'̂ l día 30  de marzo dio a luz una \ i>- 
busta niñ-a, primer fruto de su matrimo­
nio, la esposa de nuestro suscriptor don 
Pafael L lerena Hidalgo.

K1 día 2 de marzo, en el pueblo de 
Lag u arres  (Muesca), dió a luz una her­
niosa niña doña Mai'ía JMeler Solano, es­
posa  del guard ia  2 ."  don Kusebio \'era 
Penón.

La  criatura fue bautizada con los nom ­
bres de María del Cai'men. en la parro­
quia de dicho pueblo.

F u  La  C an d ad  (Asturias), el d ia 21̂  
del mes de abril, dió a luz un niño doña 

*Maria C o vad o n ga  Alvarez (ìonzàlez, es­
p o sa  del suscriptor, guardia lauj'eado 
con la Cruz de San  l-'ernando, colcctiva 

y  defensor de < )víedo, don Baltasar Co­
rral Tarifa . El niño fué bautizado con el 
nom bre de Jo s é  Manuel.

I{[ día 14  de abril y  en el pueblo de 
lírro (Navarra), ha dado a luz un hermo­
so niño doña Sab in a  Ruiz Urdín, esposíi 
de nuestro suscriptor el culto guardia 
civil de la C om andancia  de Oviedo, don 
l''rancisco Lizárraga Jiménez.

L a  criatura fué bautizada en la parro­
quia  de dicho pueblo, con el nom bre de 
Paquito.

Felic itam os a los venturosos padres.

Ayuntamiento de Madrid
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1 9  D E  M A Y O
Fiesta Jo la Victoria, Repique de 

campanas; verbenas; alegría imensa 
portíue se festeja el triunfo de Espa­
ña sobre la barbarie, sobre el judais­
mo internacional, sobre el ateísmo, 
en fin, sobre el com unism o m os­
covita.

Desfiles en todas las poblaciones, 
que son una demostración del pode­
río de nuestra Patria en la paz vic­
toriosa que se ba  conseguido porque 
Franco la guiaba y D ios  le protegía 

Redobles de tambores que recuer­
dan el eco de la convulsión  estriden­
te de los cañones y cantos de clari­
nes y trompetas que suenan como 
celestial anuncio de la gloria de E s­
paña, de esta gloria que se ba  coti­
zado a sangre de nuestra juventud, 
heroica, abnegada y patriota.

M adrid ha vivido uno de los más 
emocionantes días de su historia, 
porque ha recibido en su seno al 
forjador de la victoria y de la gran­
deza de España; a ese hom bre auste­
ro, sereno, valiente y al que la Patria 
por estas cualidades y en un g lorio­
so 1.° de octubre eligió com o Jefe 
Supremo del Estado y Generalísim o 
de nuestros heroicos e invictos ejér­
citos.

M adrid ha presenciado el em oció­
nate acto de la im posición  de la 
G ran C ruz Laureada de San Fer­
nando a este caballero español que 
puso al servicio de la Patria todo 
cuanto poseía y que expuso su vida 
por salivarla sin reparar exi sacrifi­
cios ni desvelos.

M adrid ha visto desfilar por sus

calles 120.000 soldados que son re­
presentación del g lorioso Ejercito 
que se creó de la nada y que luego 
creció com o gigante para asombrar 
al m undo y para im poner hacia 
nuestra España ese respeto que mere­
cemos y conseguirla un lugar pre­
eminente entre las naciones euro­
peas; y M adrid  ha escuchado la sa­
bia palabra del Caudillo  en ese mag­
nífico discurso, no  por su fioritura, 
sino por las enseñanzas que encierra 
y por el fon do  que en él se halla.

Ea, pues, españoles, regocijém o­
nos en esta fecha gloriosa, porque 
ella es la conm em oración  de nuestra 
paz y el anuncio de nuestra grande­
za, que estará más próxim a cuanto 
más cooperemos con  la excelsa figu­
ra de F r a n c o  por conseguirla y 
cuanto más pidamos al cielo para 
que nos ayude en nuestras obras y 
trabajos para el Señor y para la P a ­
tria, porque si antes murieron nues­
tros hermanos por D ios  y por la P a ­
tria, ahora nosotros hem os de tra­
bajar incansablemente por estos dos 
mismos y santos ideales.

Franco, Franco, Franco
¡Arriba España! üViva, España!!
N o ta .—E n  nuestro próxim o n ú ­

mero, si nos es posible, publicaremos 
una inform ación  gráfica del desfile 
de la V ictoria  en algunos puntos de 
España.

A  los actos de M adrid ha asistido 
nuestro redactor gráfico (un glorioso 
m utilado de guerra) y esperamos su 
regreso para confeccionar los graba­
dos a insertar.
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El Santuario de la Virgen de la Cabeza
E n  lo alto de la sierra se elevaba 

un Santuario, donde la M adre de 
Dioa recibía sin cesar el tributo de 
filial devoción d é lo s  b ijos  de A n d a ­
lucía. A ltar de la fe, de la esperanza 
y del amor, cubiertos sus muros de 
exvotos, jamás se interrumpía el ro­
sario de peregrinos cjae acudían a los 
pies de la Virgencita serrana a pe­
dirle favores cjue E lla repartía sin 
medida, o a darle gracias por los ya 
recibidos. N o  babía en España quien 
no conociera, al menos, el nom bre de 
at{uel agreste rincón, célebre por sus 
piadosas romerías. Y  D ios, en sus 
inexcrutables designios, cjuiso *que, 
üin dejar de ser altar de la fe y de la 
piedad, fuera también altar de la pa­
tria. A sí, de lugar de recogimiento y 
oración se convirtió en escenario de 
legendaria gesta, en el que un puña­
do de españoles. Q uijotes  de doble 
ideal de D ios  y de España, escribie­
ron una página sublime en el libro 
de oro de nuestra Historia.

Hasta b oy  Sagunto y N um ancia  
fueron el sím bolo  del valor y del he­
roísm o de un pueblo cjue ba desper­
tado la admiración y  la envidia de 
los demás pueblos de la tierra; de 
b o y  en adelante lo  serán el A lcázar 
de Toledo, la ciudad de Oviedo..., ¡el 
Santuario de la Virgen de la C a ­
beza! Durante largo tiempo, en la 
más absoluta incom unicación, ca­
rentes de municiones, de pan y de 
agua, resistieron sin desmayo las es­
casas fuerzas mandadas por el C a­
pitán Cortés, pertenecientes casi to­
das al Cuerpo de la Guardia Civil

como su jefe, las brutales acom eti­
das de la fiera roja, que vió mellados 
sus dientes y quebradas sus garras 
por el indom able valor de los defen­
sores de aquel pedazo de tierra espa­
ñola, donde el bambre, la sed y la 
miseria, enemigos más temibles que 
los cañones, las bom bas de aviación 
y los tanques moscovitas, si debilita­
ron sus cuerpos, no hicieron mella 
en su espíritu, fuerte com o las rocas 
en que el Santuario se asentaba, ro­
busto cual las encinas seculares de 
la áspera sierra. Hasta las mujeres 
y los n iños que en núm ero de och o ­
cientos se refugiaron en aquel nido 
de águilas, dieron ejemplo de galla t- 
día y de am or a España, sufriendo 
sin quejarse el terrible asedio y em­
puñando las armas para cubrir las 
bajas que sin cesar producían. T od o  
lo pudo el Capitán Cortés, honra y 
prez del benemérito Instituto, legíti­
ma gloria del suelo que le vió nacer 
y  en que se meció su cuna, h ijo  dig­
no de la madre España.

Héroe de leyenda, que llegó a 
eclipsar la gloriosa figura de G u z - 
mán el Bueno, anteponiendo a su 
amor de esposo y a su am or de padre 
el am or a su Patria, logró contagiar 
a sus compañeros de su entusiasmo 
patriótico y  su desprecio de la vida, 
y hacer del heterogéneo grupo un 
solo corazón y  un alma sola- El 
Dante, redivivo, no  sabría cantar 
dignamente la épica hazaña; que hay 
acciones de tal categoría, que ni pue­
den encomiarse cual merecen, ni en­
marcarse en una descripción por mi*
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N O T A  D E  L A  A D M I N I S T R A C I Ó N .  -D espués íle ím probos es- 
íuerzos y de trabajos extraordinarios realizados por esta Adm inistración , 
Kemos logrado poner al día las cuentas de todos nuestros suscriptores, que 
venían sin ajustar definitivamente desde el principio de la publicación de 

nuestra revista La B e n e m é r i t a  en esta segunda época.
Desde este mes de m ayo se com ienzan a enviar, comx) antes de nuestro 
G lo r io s o  A lzam iento , los recibos de los trimestres adelantados, y  rogamos 
a nuestros suscriptores los bagan efectivos con la m ayor rapidez posible, 
para poder procurarnos recursos para saldar las facturas que tenemos pen­

dientes con la Casa editora.

nuciosa y  viva que pudiera ser. Los 
que, encerrados en el A lcázar  de T o ­
ledo, o completamente cercados en 
O viedo, vivim os sometidos al cons­
tante forcejeo de los ro jos  que apre­
taban de día en día la argolla que 
amenazaba con abogam os, podemos 
form arnos idea de la grandeza que 
encierra la defensa del Santuario 
andaluz, donde un grupo de guar­
dias y algunos más, fieles siempre a 
su bravo capitán, resistió ¡ í iN U E V E  
M E S E S ü! las feroces acometidas de 
los sicarios de M oscú.

A u nque en la Cruzada por la 
unidad, la grandeza y la libertad de 
España, que decidía el porvenir de 
la civilización , occidental, llevada a 
feliz término por nuestro Caudillo, 
no  se bubieran multiplicado los actos 
de insuperable Keroísmo, bastaría el 
episodio de la sierra andaluza para 
que el m u ndo asom brado, se viera 
precisado a confesar que solamente 
los b ijos  de España son capaces de 
escalarlas tan elevadas cumbres del 
sacrificio por la patria.

Pasarán los años, se sucederán los 
siglos, pero lo que jam ás pasará será 
el recuerdo del Capitán Santiago 
Cortés y del grupo de españoles que 
cubrían con  sus pecbos las brecbas 
abiertas en los muros del Santuario 
y que no cedieron al enemigo la po­

sesión de sus ruinas, s ino cuando 
destrozados sus cuerpos, desangra­
dos y  agonizantes^ n i tenían armas 
con que defenderse, ni fuerzas físicas 
para manejarlas. C u an do  se levante 
de nxievo el Santuario, n o  serán ú n i­
camente romeros y  devotos andalu­
ces quienes lo visiten; acudirán a él 
españoles de todas las regiones que 
sentirán robustecida su fe de católi­
cos y fortalecido su am or a la Patria 
en que nacieron, que fué capaz de 
dar al m undo la lección admirable 
del Santuario de la Virgen de la 
Cabeza.

B e n j a m í n  O r t i z

(Magistral de Oviedo)

Incorporacián a las Comandancias

O rden de 9  de m ayo de l9 3 9  
(B . O . niím. l3 o )

E l  personal de tropa de la G u a r ­
dia C iv il que se encuentra prestando 
servicios en Cuerpos y U nidades del 
Ejército, causará baja en ellos, in ­
corporándose a las Com andancias 
del Instituto en cuya demarcación 
se bailen  aquéllos, en las que quedan 
a disposición del Inspector General 
del mismo.
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Boletín ¿c petición y aviso die ¿íro

D E L  L I B R O

“Apuntes para fas oposiciones de guardia para cabo“

que prestaEl suscriptor....................

j'M.í servicios en el puesto o destacamento de

de la provincia de.......................... ....  ,  ̂ ^

desea adquirir un ejemplar de l mencionado libro en 2 tomos y  g ira  su importe de

JO pías, con fecha  del mes d e.........
tú en e l  pueblo d-e ................  fjg

por giro número............... impues-

provincia d e .............................

Boletín de aviso de

DEL SEGUNDO TOM O DEL LIBRO

“Apuntes para fas oposiciones de guardia para cabo“

(¡lie presta
El suscriptor............. .........

sus servicios en el puesto o destacamento d e .........

*  la provincia de  „  ^  ^

ha recibido un ejemplar del segundo tomo del memionadi, libro y  hace efectivo s,i im­

porte de 5 ptas. con fecha del mes d e ............................... p „  giro núm...................

impuesto en el piceblo d e .................................... *  ¡„ provincia d t ....................................

n o t a . L o.  í i . o .  d ,  „  „ i , „ „  ^  ^  d „ J ,  1 „ 4 0  „ J .

c®e de Ib« peiicioBwioB A  nrc»ente boUtú». * ’
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A los sef l ores s u s c r i p t o r e s  de LA B E N E M E R I T A
rsJormss p3ra el pago de la susoripción

Para la buena marcha y  puntual salida de nuestra revista, pre­
cisamos que nuestros compañeros nos kagan el para nosotros 
señaladísimo favor de efectuar sus giros con la m ayor puntualidad.

Nuestra situación económica después del insaciable expolio 
rojo, es verdaderamente precaria.

Nuestros suscriptores pueden Kacer los giros por los meses <íue 
deseen, siendo conveniente que la cantidad mínima que se gire sea 
de tres pesetas. Todos los giros de un mismo puesto pueden hacer­
se en una misma libranza, para evitar mayores gastos.

Para la mayor claridad y exactitud en la anotación y abono de 
giros es imprescindible que se nos remita el adjunto boletín de 
aviso de giro que puede sernos enviado en sobre abierto, franqueado 
con dos céntimos a la siguiente dirección:

I m p r e s o s

S r . D ir e c io r  d.e L ,A  B E L N E M É R - I T  A
A p a r t a d o  d e  C o r r e a s  n ú m e r o  1 0 6

S A N T A N D E R

L o s  ¿ a sto s  d e ¿ ir o  so n  de cu en ta  d e l suscriptos*.

El giro debe hacerse a nombre de Santiago G. F. Geijo, apartado 106.—
Santander. E n  el boletín de aviso de no deben escribirse otros 
datos g'ue los indispensables para llenarlo.

b o l e t í n  d e  a v i s o  d e  g i r o

£1 suscriptor de L A  B E N E M É R I T A ,  D . 

.....................................................................................................   perteneciente a la C o ­

mandancia de.............................................y con destino actualmente en el pues­

to de............................................................. provincia de .............................................. gira

con esta fecha a don Santiago G . F. G eijo , giro postal núm . ptas.

para el pago de la suscripción de los meses............................................................

.................................................. de........... ............................................ de l939.

N o t a .— D e este áíro se enviaiá recibo al interesado directamente.
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M U Y  I N T E R E S A N T E
Suscríbase a L a Benemérita H aéa propaganda de La Benemérita

La Beuem éríta íué, y seguirá siéndolo, una levista profesional y técnica.
La Benem érita reproducirá en sus páginas las disposiciones oñciales de la gloriosa Nueva £spaña

Que afecten al Instituto y las Que se refierao a los servicios encomendados al mismo.
L a Benem érita publica un númeio mensual y un interesantísimo folleto legislativo o de formu­

larios y casos prácticos- .i
¡Benem éritos honrad y dad vida próspera cc& el pequeño sacrificio de una peseta mensual a vuestra 

anticua revista.
P R E C IO  D E  S U S C R IP C IÓ N « U na pcf«ta  a l mes, Que el interesado abonará directamente 

por giro postal al efectuar la suscripción, g»9ton de ¿ ir o  son de cuenta del siucriptoi*
T IE M P O  M ÍN IM O  D E  S U S C R IP C IO N * Tres mesei«. Pa£o adelantado.

Boletín de suscripción
Comandancia d e ....................................  Puesto de

R elación  del personal del misuro que desea suscribirse a L a  B e n e m é r i t a

EMPLEOS

----------------------------------- V-------------------------------------^ ^ ------------------------

ÍJOMBRES y  APELLIDOS
«

..........................................^ .........................................................

.

\

N

y- • 4

•de.........................................de l939

Remitase este boletín, en carta cerrada franqueada con treinta céntimos o en sobre abierto fran­
queado con dos, en este caso sin firmarlo, a la siguiente dirección:

5r. Director de LA BENEM ÉRITA .— Apartado de Correos, núm. 106 .— SANTANDER
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